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ÓSCAR CABALLERO
París. Servicio especial

M i e n t r a s
España
discute
la jubila-
ción a los

67 años, en Francia un bai-
larín estrella, máximo nivel
de la danza, se retira obliga-
toriamente a los 42. Es el ca-
so de José Carlos Martínez,
que los cumple el 29 de abril
próximo. Pero inmediatamen-
te comenzará su tercera vida –es
considerado el mejor bailarín del
mundo por la revista japonesa
ShishokanDance y coreógrafo lau-
reado– como director de la Com-
pañía Nacional de Danza (CND),
en sustitución de Nacho Duato.
Seleccionado entre 21 candida-

tos, el regreso al país será una for-
ma de rizar el rizo para este nati-
vo de Cartagena, que a los 9 años
subió al escenario, en una repre-
sentación escolar
de Grease, y supo
ya que sería bailarín.
Pero tal vez porque “en España
hay un espacio para el ballet, pero
falta voluntad política para dotar-
lo de los medios necesarios y una
proposición artística interesante”
o porque “el problemade los baila-
rines españoles es que no tienen
elección y si quieren trabajar en
buenas condiciones el repertorio
clásico, tienen que partir”, en la
adolescencia su apellido cambió
de Martínez a Martinés como
alumnodel Centre deDanseRose-
lla Higtower, en Cannes.
Ese apellido resonó por prime-

ra vez en 1987, cuando el murcia-
no exiliado se llevó el primer pre-
mio del Concurso de Lausana, sal-
voconducto para ingresar en la es-
cuela de danza de la Ópera de Pa-
rís. Tras un año de clases, al cuer-
po de ballet. En ese mundo, don-
de el objetivo no es el más difícil
todavía sino lograrlo sin que se no-
te, “caer sin hacer ruido y no sal-

tarmás alto”, diferencia básica en-
tre un atleta y un artista, no basta

con tener talento ni condicio-
nes: “Hay que trabajar du-

ro e ignorar las que-
jas del cuerpo”.

Sólo así se
accede a la
jerarquía.
Con ape-
nas veinte
años,Martí-

nez accedió al primer grado: cori-
feo. A los 24, ya es primer baila-
rín. Y el 31 demayo de 1997, cuan-
do cayó el telón de su representa-
ción deLa sílfide, en la ÓperaGar-
nier, fue nombrado bailarín estre-
lla, el rangomáximo.Desde enton-
ces sumará viajes y premios, co-
mo lamedalla de oro en el concur-
so de Varna, Cercle Carpeaux, el
LéonideMassine, Danza &Danza
d'Italia, el Gran Premio Nacional

de danza y el de artes escénicas...
En el 2002, cuando arranca su

segunda vida, la de coreógrafo,
con Mi favorita, música de Doni-
zetti y vestuario de otra gran estre-
lla del ballet de la Ópera de París,
y su compañera en la vida, Agnès
Letestu,Martínez ya se ha impreg-
nado del repertorio y ha trabaja-
do a las órdenes de los más gran-
des, tanto en clásica comoen la lla-
mada moderna y contemporánea.
“Pero llega ese momento en el

que después de haber interpreta-
do las ideas de otros descubres
que quieres elaborar tu propio
idioma y hacerlo vivir en el esce-
nario, con el cuerpode otros baila-
rines”. En Mi favorita, la crítica
detectaba las influencias, de Peti-
pa y Forsythe a Nureyev y Kilián.
Digeridas, ya, en su segunda co-
reografía, Delibes suite, un pas de
deux... Pero es en la temporada
2008-2009 de la Ópera de París
cuando su Les enfants du paradis
–siempre con ropa de Letestu–,
una introspección a partir del fil-
me de culto deMarcel Carné, con
juglares que recibían a los especta-
dores y dos bailarines interpretan-
do la muerte de Desdémona, en el
entreacto, en la escalinata de Gar-
nier, le vale el premio Benois de la
Danse 2009 en coreografía. Y el
reconocimiento crítico.
Su tercera vida no se presenta

fácil. Martínez conquistó París,
como Tamara Rojo triunfó en
Londres y Ángel Corella en Nue-
va York. Pero, como ellos, sabe
que en España “todo está por ha-
cer, hay que partir de cero por-
que ni siquiera se ha sabido con-
servar lo que había”. ¿Entonces?
“No hay mucho secreto: echarle
mucha voluntad y ponerse al
servicio de la danza”.c

Hace veinte años aterrizaba en
la CND Nacho Duato proce-
dente del Nederlands, donde
era coreógrafo estable junto a
Hans van Manen y Jirí Kylián,
nombres que por aquí sonaban
a chino. Fresco, magnético,
paseaba su guapura por las
incipientes teles privadas exta-

siando a una masa que desco-
nocía lo que la danza venía
dando de sí. Renovó, sí, aparcó
el ballet y se produjo la diáspo-
ra de bailarines de clásico. El
péndulo viaja ahora de vuelta,
si bien Martínez sabe que en el
2011 una compañía debe poder
cubrir de lo clásico a lo van-
guardista y contemporáneo. El
problema es otro: el ballet es
anacrónico, y sólo tiene senti-
do si alcanza la excelencia. Un
reto atroz en época de penuria.

El bailarín y coreógrafo José CarlosMartínez, as español de la Ópera
de París, regresa de su exilio para sustituir a Duato en la CND
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